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Eucaristía

Saludo e introducción

Eminencias:

Excelencias:

Reverendos Monseñores:

Reverendos Padres:

Queridos Hermanos y Hermanas:

Después de un intervalo de tiempo más largo de lo habitual – por los motivos que todos conocemos – nos encontramos nuevamente para la XXVI Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos. A todos ustedes – miembros y consultores – doy una cordial bienvenida. Les agradezco que hayan aceptado nuestra invitación y que estén ahora aquí, dispuestos a dar su contribución para la misión de nuestro dicasterio.
El Salmo responsorial de la liturgia de hoy nos invita: “Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia…” (Sal 118,1). En esta eucaristía, que inaugura nuestra Asamblea Plenaria, queremos dar verdaderamente gracias al Señor “porque es bueno” y porque ha bendecido este tiempo de modo especial. Pienso en los numerosos eventos, de gran importancia, de los que nuestro dicasterio ha sido protagonista. Al mismo tiempo, queremos implorar una particular efusión del Espíritu Santo durante estos días de trabajo en asamblea, en los que enfrentaremos un argumento de candente actualidad: “Anunciar a Cristo en la era digital”.
Preparemos ahora nuestros corazones para el encuentro con el Señor en esta eucaristía mediante un acto sincero de arrepentimiento de nuestros pecados y digamos juntos: Yo confieso ante Dios todopoderoso…
Homilía

Construir la casa sobre roca…

1. En el pasaje del Evangelio que hemos escuchado, Jesús nos explica que todos nosotros somos constructores de una casa, que en realidad es nuestra vida… Hay quien la construye bien, en modo sabio, con un sentido de responsabilidad, por lo que nada tiene que temer en cuanto al futuro; pero hay quien la construye mal, en modo insensato e irresponsable, de modo que se arriesga a caminar hacia la ruina… El criterio decisivo en la edificación de la propia casa – la vida propia – reside en la elección de los fundamentos. ¿Estás construyendo sobre roca sólida, lo que te permite resistir a cualquier adversidad de la vida, a cada prueba que la vida te puede deparar, o estás construyendo sobre arena sin tener ninguna estabilidad, destinado a la ruina total, expuesto a cada momento crítico que nunca falta? Es esta la provocación que Jesús dirige a sus discípulos para decir que la roca sobre la que tenemos que construir nuestra vida es sólo una: Dios mismo y su Palabra acogida y puesta en práctica. La arena, en cambio, son nuestros seguros humanos, nuestros cálculos mundanos… así Jesús nos advierte a todos: «No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mt 7,21). “Hacer la voluntad del Padre…” es, pues, la roca segura sobre la que es bueno construir. Esta es el único fundamento capaz de aguantar el peso de la vida del hombre. Como podemos ver, la fe cristiana no es para nada una teoría abstracta, sino un seguimiento del Maestro, un encuentro profundo con la Persona de Cristo resucitado, una obediencia dócil a su palabra…
2. Cada uno de nosotros, al construir la propia vida, está llamado a escoger entre la roca o la arena… En el contexto de la cultura posmoderna en la que estamos sumergidos, tal elección, sin duda, no es fácil ni inmediata. A menudo hay que tener valor de ir contracorriente con respecto a la cultura dominante, que es una cultura “líquida”, a la que le faltan los puntos de referencia y principios claros de comportamiento. En la gente crece hoy la fascinación por lo provisorio y lo efímero… El mundo posmoderno quiere convencernos de que edificar nuestra vida sobre arena es más rápido, más agradable, más cómodo que construir sobre roca. ¡Esto es totalmente falso!
Esta mentalidad “líquida”, lamentablemente, penetra en la vida de tantos bautizados. La “mundanidad” – de la que a menudo habla el papa Francisco – entra en nuestra lógica, entra en nuestras decisiones de cada día y nos fascina fuertemente, haciendo que perdamos de vista la belleza y la seguridad de la roca que es el Evangelio. Entonces ¿cómo debemos actuar en tal situación? ¿Cómo nos podemos defender de la confusión de la “sociedad líquida? En la primera lectura, el profeta Isaías nos alienta: «Confiad siempre en el Señor, porque el Señor es la Roca perpetua…» (Is 26,4). Construir la propia vida sobre roca, que es Dios, es sabio y la única fuente de la verdadera felicidad. Lamentablemente, no todos – también nosotros los cristianos – estamos del todo convencidos de ello. El drama de tantos contemporáneos nuestros consiste precisamente en esto: se rechaza la Palabra de Dios y sus enseñanzas y se sigue las imposiciones del mundo, que son efímeras e ilusorias.

3. La palabra de Dios de la eucaristía de hoy nos introduce muy bien en la temática que enfrentaremos durante nuestra Plenaria. En estos días nos ocuparemos de un nuevo fenómeno que no se puede limitar sólo a un instrumento de comunicación (Internet y la red), sino que se ha convertido en una verdadera cultura digital, que tiene la capacidad de incidir en la vida de las personas de una manera extremamente profunda, hasta hacer nacer – según algunos – un “hombre nuevo”, un “hombre digital” (se habla de “nativos digitales”). Es en muchos sentidos una novedad fascinante que abre ante la humanidad de hoy horizontes del todo inéditos… Se abre ante la Iglesia una nueva frontera de su misión evangelizadora, que hay que acoger con valor y visión de futuro. Muchos ven en este medio un nuevo y prometedor instrumento de evangelización. Pero, al mismo tiempo no faltan las voces que, en el contexto de la difundida crisis antropológica, abrigan al respecto no pocas reservas y expresan sus dudas… De hecho, en el mundo digital, la posmodernidad líquida se manifiesta con una evidencia particular. Se trata de un fenómeno muy complejo y polivalente que presenta tantas luces y no pocas sombras. A nosotros los cristianos se nos pide que lo enfrentemos con un estudio en profundidad y con un discernimiento serio y atento, pero libres de prejuicios y miedos… Es exactamente lo que – con la ayuda del Señor – queremos hacer en estos días. No tenemos la intención de limitarnos a una mera denuncia de los riesgos que esta nueva cultura conlleva, sino que nos proponemos aprender juntos de cómo podemos vivir como cristianos en este nuevo continente, sin perder nuestra identidad.
4. El papa Francisco nos alienta en este sentido cuando dice: «Es importante […] saber dialogar, entrando también, aunque no sin discernimiento, en los ambientes creados por las nuevas tecnologías, en las redes sociales, para hacer visible una presencia, una presencia que escucha, dialoga, anima. No tengan miedo de ser esa presencia, llevando consigo su identidad cristiana cuando se hacen ciudadanos de estos ambientes» (Discurso en la Asamblea del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, 21 de septiembre de 2013, núm. 2). Según el papa Francisco, el mundo digital constituye para nosotros los cristianos un verdadero y auténtico desafío misionero: «Nos tenemos que preguntar ¿somos capaces, también en este campo, de llevar a Cristo, o mejor, de llevar al encuentro de Cristo? ¿De caminar con el peregrino existencial, pero como lo hacía Jesús con los de Emaús […]? ¿Somos capaces de comunicar el rostro de una Iglesia que es “casa” de todos?» (Ibíd. núm. 3). Para enfrentar tal desafío, se necesita una formación adecuada, en particular, para los laicos cristianos, porque – como explica el Papa – «el gran continente digital no es simplemente tecnología, sino que está formado por hombres y mujeres que llevan consigo lo que tienen dentro, sus experiencias, sus sufrimientos, sus anhelos, la búsqueda de la verdad, de la belleza, de la bondad» (Ibíd. núm. 3). En todo caso, una cosa es cierta – como nos lo recuerda el papa Francisco – que el medio digital no nos debe hacer olvidar que el encuentro con Cristo es un encuentro personal y que continúa siendo fundamental el anuncio “de persona a persona” (cfr. Evangelii Gaudium, núm. 127-129). Los medios tecnológicos, aunque sean importantes no son suficientes. En el proceso de evangelización cuentan principalmente las personas. Sería un grave error delegar la tarea del anuncio del Evangelio sólo a los medios tecnológicos – aunque sean tan potentes – y a la red… Cristo nos confía la tarea misionera a cada uno de nosotros en modo personal: “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación” (Mc 16,15). Cada uno de nosotros ha sido llamado personalmente, y por eso cada uno debe contestar también personalmente…
Pidamos, pues, al Señor que nos ilumine en estos días y que nos dé el don de la sabiduría y del discernimiento para poder reflexionar sobre las nuevas tecnologías y comprender el valioso servicio que éstas pueden prestar en el anuncio del Evangelio.
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